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El general 0 ‘Donnell ha  hecho una manifestación 
liberal en el seno de una  reunión  de d iputados, di­
ciendo que iria  tan  allá como el p rim ero , sa lvo , sin 
em bargo , la conservación del trono . Nosotros que­
rem os c ree r en la sinceridad  de sus palab ras; pero 
es preciso que los hechos estén de acuerdo  con ellas.

Ahora b ien ; ¿cuál es el d eb er del general 0 ‘D on- 
nell si sinceram ente quiere  salvar la libertad  de su 
pais? Nosotros se lo direm os, como acostum bram os 
decir todos nuestros pensam ientos, con el valor que 
da  la convicción de la verdad.

Los an teceden tes  del general 0 ‘Donnell antes de 
la sublevación de jun io  no e ran  nada favorables á 
la causa libera l; u n id o , no  querem os indagar las 
causas, á los que siem pre fueron encrnigos encarn i­
zados de la L ibertad , hab iendo  tom ado él mismo 
una parte  muy activa en»los ataques que se dirigie-.. 
ron  contra los liberales,esconsiguiente que e lP ueb lo  
m irase al soldado de  41 y 43 con justa  descon­
fianza. ¿Por qué se quejarla el general 0 ‘Donnell 
d e q u e  los perseguidos du ran te  once años-, los qu.e 
en el destierro , en las cárce les ó en la p ro sc rip -. 
cion lo hem os visto con nuestros perseguidores, ayu­
dándoles con su espada ájm atar la L iberlad, lo haya­
m os contado e n tre  nuestros enem igos? Se han  con­
fesado los e rro res ; está bien: aceptam os la s in ce ri­
dad  de esa confesión; pero  e lhec iio  existo, y no po­
d rá  n eg arse  que  el Pueblo  , m as lógico de lo que 
SQ figuran algnnos, ha  tenido razón y liadeb idodes- • 
confiar de 0 ‘Donnell, no ya hasta  el m ovim iento de 
ju n io , sino hasta  efm an ifiestode  M anzanares. La su­
blevación de junio, sin ban d era , pnraiiien te militar, 
d irig ida po r m oderados, debió d a r á  en ten d e r al 
Pueblo, que se hacia ún ica y  escl isivam ente para  
iin cam bio de personas, no de sistem a; y lié aqui 
po r que el Pueblo, consecuenfe con su razón, vió Im­
pasible aquel m ovim iento. Lo apoyó después, y sé 
sirvió de él para reconquistar sus libertades.

El Pueblo , m as generoso , olvidó todo lo pasado, 
perdonó á 0 ‘Donnell todi s sus antecedentes y lo 
aclam ó como á uno de sus lib e rtad o res . Era é l p re ­
m io á que podia a sp irar aquel general.

Se liizo aun m a s , se le dió en trad a  en el n u e-
%

vo gobierno  revolucionerio , y la historia de los 
cuatro m eses trascurridos desde julio , h a  enseña­
do  de nuevo al Pueblo que la liberalizacion del ge­
nera l 0 ‘Donnell hab ia  sido forzosa , y que  desde 
el m om ento que se encon tró  en  el p o d e r nada  h i ­
zo por la L ibertad  y sí m ucho po r sus enem igos.

Sí, general 0 ‘DonnelI, p rescind iendoaun  do vues­
tros actos personales de estos cuatro  m eses, vos ha­
béis sido la i'ém ora del m inisterio de E sp a rte ro , y 
hoy  sois m as aun, sois la bandera  de  todos los reac ­
cionarios. Y nosotros no acusam obvanam ente; aquí 
están los heclios.

Debisteis colocar á todos losoficiales liberales que 
hablan sido espulsados del ejército  por su  am or ai 
Pueblo , y  no lo habéis hecho; ¡habéis,,‘al contrario , 
preferido  y protegido á los m i-m os que se batieron 
en junio contra  vuestros soldados, y en julio contra 
el pueblo de M adrid. Pudisteis c rea r im í ¡ército li­
beral, p rim era  garantía de  la nueva situación; esté 
e ra  viieativ) encargo , y io liabois creado , c o n u n lr ii-  
bajo esquisito, am iliberai, que hoy es el p rim er te - 
pfior da }a tituacion existente.

¿Necesitaríamos detallar aun m as los hechos? 
Podriainbs hacerlo , y segiiramónt'e al mas in c ré d u ­
lo no  le quedarla  duda d é  que el g en e ra l 0 ‘bqnn"ell 
no ha sido, como debia ser, ¿I general dé la  rovolu- 
cioñ, sino el dé  lá cóntrarevolúcton.

' El Pueb lo , én  su buqn  instinto, lo com prende a si 
,y no necesita mas pruobasi Los paríalos* que no se 
engañan  nuiica, 16 com prenden asimismo, y el reac­
cionario, poniendo toda su confianza en  0*Donnell, 
dem uestra  bien palpablem ente que noso.Iros tam ­
poco nós engañam os en nuéstro  juicio.

Aliora b ien ; ¿qnereis desm entir esas im piitacio-‘ 
nes.^ Desmeiitidlas con hechos. Retiraos del p o d e r; 
dejad en tera  la 're sp o n sab ilid ad  dé la nueva s itua­
ción á E spartero , on quien el I’ueblo  hóy'conliii. Dé- 
m ostrad  con vuestra có'iiduct’a 'que nó queréis re lró - 
c$cler¡ y que át éontrario  vuestra espada estará  dis­
puesta á ayudar y sostener á E spartero , si él splo nó ' 
bastase para salvar h  cáiisa del Pueblo. Hoy en el 
poder alentaríais á los í’éacciüiiáriós, y aun  sin q u e ­
re r  áriim anais constantoiheiUe la luQhá'enL're lo sdos 
partidos. R etirado á la vida privaila po r a lgún tie'm - 
po, aun  podríais asp irar én  él pó rven ir a la gdoriá 
reservada á los buenos patricios.

S in o  lo hacéis, si con una m anifestación e n ,e l  
Parlam ento 'nó incitáis á, vuestros aniigós á q u e  apo­
yen  sinceram ente á E s p a r te ro , 'y 'á  qii'e os'cléié'n &e- 
páraros p o r algún Tiempo de los pueblos que com ­
prom isos personales pud ieran  designaros, tenedlo, 
en tendido , nósofró^ d írém os, y con v e rd a d , que sois 
eÚ iom bre de la reacción ; los piales que spbreven-, 
gan caerán sobre  vuestra cabozá , y el 'ÉiiébTo) p u lu ; 
g a r de bendeciros , 'o ‘s-m aldecirá. '

Escojed. * . .i

Entre los m il m anejos que los enem igos de la Li-. 
b e rta d  p o n en 'en  juego para conseguir sus m al e n ­
cubiertos fin e s , es uno e! de sem brar el disgusto en 
las lilas del ejército esparciendo  rum ores absurdos, 
tales com o el de que el nuevo gobierno, que  debe 
constitu ir el general E spartero , les quitará los grados 
concedidos en  la últim a rcvrJttlcíon.

N a creem oí.que cobran íal‘.P‘íligro;:i)or.^l con ti'a- 
rio , lqq u p ,co n  tale§ .maupjüs p re ten d en ,.e s  separar 
a l ,ejército dél P ueb lo , que, aclama á. E spartero , con 
la sinieslra idea de hacerlo , como otras vecesj.cjego 
instruinento  de  egoístas y bastardas ambÍQipiies. Es-; 
tad  a le rta , soldados de la patria. Si tcnei^ a lg a  que 
tem er, no es del Puebjy, ni de sus hom bres. ■ •

Los enem igos de (a b lb e rta d so n  Iqs.enem igiis del 
ejército , son los que cóm prom eten_su d ig n id ad , los 
que en todos tiem pos lo han trasfonnado en v e rd u ­
go de sus propi is p ad res , en policía, é instrum ento 
d e  falaces pandillas.

Los soldados quieren  las licencias, desean  volver 
al sénó dé 'su s  fam ilias, ysólo'ií'ii gobierno  popular 
¡niede' satisfacer este deseó.

Los oficiales desean  q ;e él ejército sea lo que de­
b e  sor, él defensor de' la p a tr ia , c ip a  adion de la L i­
bertad  y do las glorias iiócioiia]es. ¿Cómo podría. 
ser.o'cOii un gobicriio reaccionario? . ,

En la  g ran  lucha',' cuyo p rim er cañonazo se ha 
d isparado em Oriciite y (¡ué‘concluirá por ser la ú l­
tim a, la m asjigan tesca  lucha que la historia regis­
tra  en sus ap a les , la p u c r r^ , en (in, qqe doüé Iw

b ra r  á los pueblos p a ra  siem pre de  tira n o s , los 
ejércifos de lós pueblos libres se rán  el b r iz o  
de la jústic ia , la  iñvéñciblé falanjé de la hum anidad  
predestinada á cubrirse de inm arcesib les lau re les  
con que lóá pueblós'om ancipádós o rn arán  sus fren ­
tes  vencé'doras. íió i ejércitos de los gobieruoá reac ­
cionarios son los verdugos de sus lie rm ap o s , los 
esb irros (le los reyes, ló s ,carce leros dé lós buenos 
p a tr ic io s ; y ligándose á los opresores y sírrieridoles 
de inslruniéntos ," se 'co n d e n a n  á desaparecer con  

\é llü s ,'á  sú cü m b irén  m edio délas m aldiciones de las 
Víctimas y 'e l Odió de las naciones.

¡S igu iéndo la  ú ltim a senda los oficiales del ejército 
español, tienen  por mo'délos, y solo pueden  llegar á 
posiciones y repu tac iones com o las de  los condes de 
E sp a ñ a , los V iilalonga, los M oreno] íbs E üos, los 
La Bisbai, los Rallo. Siguiendo la prim era', cadaofi- 
cial que sien ta la tir  en su pecho  un corazón noble y 
valiente, puede  elevar hasta  W asig th ó n S ü m irad a .y  
d e c i r : «Yo lib raré  la E uropa de 'opresores.»

¡La elección no es dudosa , ’y desde 'ahó 'fa  vemos, 
á p esa r de todas las in tr ig a s , unidos con estrechos 
lazos al ejército -y el Pueblo'. '

Mucha im portancia ha  querido  d a r la reacciona­
r ia  prensa' á los m anejos carlistas. Sin despreciar 
nosotros los rum ores que se hacen  c ircu lar, s in d es- 

;cüiiocer que, aun cuando persuadido de su im po-' 
tencia , pud iera  lanzarse á p ro b a r fortuna algún 
aven tu rero , escitado p o r 'e sa  falaiije cíe am biciosos 
sectarios de Loyola, nos alarm a poco el tem o r de 
ver nuevam ente diezm ada la juven tud  en o tra  
g uerra  civil.
' No se crea por esto que  deseam os ad o rm ecer á 
los patrio tas en  una apatía crim iiial y una debilidad  

' escesiva. C reem os que el carlism o acudirá á las a r - ‘ 
m as para so sten er los sonados derechos de una fa­
milia, sobre tan tas  otras, familias de ciudadanos, sí 
no í'é le im posibilita tom ando uná  actitud  franca­
m ente  revolucionaria y digna.

P ero  q^le^•.e^ gobierno  nacional p roceda con ac- 
tividád y energ ía, que deje  ámplia L ib ertad  á todos 
para sostener su opinión, que arm ,; la Milicir nacio­
nal, y creem os que nadie será  osado á levantarse 
Contra !a soberanía nacional en  ejercicio.

¡Si desde el m om ento en  que , constituida la Asam­
b lea , reasum iendo en  sí. todo p o d er, decla ra  que 
va á form ar el código de los derechos y concluida 
su obra  será  som etida á 'la  aprobácion fie todos los 

-españoles, ¿quién seria el tem erario  que cargará  
con la res[xnisiibilidad do p e r tu rb a r  á todo iiri g ran  
Pueblo  en nom bre  de su individualidad?

La A sam blea no  pqede  faltar ni hacer traición  á 
su origen revohioionari.i, con tando  en tre  su sin d iv i- 
diios in tluyenlcs al hijo  del Pueblo, cuya pa lab ra  
solem nem ente em peñada es  una  garan tía  com o he­
mos, podido juzgar po r su acto del 24. Jam ás pudo 
ocu rrirnosda  idea de que los m andatarios quisieran  
iuiponer.'Sii voluntad á  los m andantes sin consultar 
antes su opinión, y hé ahí la válvula de ' seguridad  
q u Q  consideram os capaz de co n ten er á los p re ten - 
d ien tés á una corona im posible.

S iendo esto así, ¿cómo veiidrin M onlem olin :í dis­
p u ta r derechos? ¿A quién so los disputaría? ¿A la na­
ción acaso? No le creem os tan falto de sentido q»e
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desconozca el estado d ei m undo en la hora presen­
te , ni ton infame que perm itiera derramar una go­
ta de sangre por conquistar un puesto que no es 
compatible hoy, si profesa esa  rigidez de principios 
que afecta, coa la dignidad del hom bre.

Pero sí. impacientes, algunos fanáticos quisieran 
luchar nuevam ente y  hacer correrías, devastando 
los cam pos, ¿creeis que hallaria eco en el pais una 
bandera abatida eu Veigara y  á cuya somlira solo 
pueden vivir los inquisidores, los amigos del oscu­
rantismo, ios esclavos y sus secuaces? ¿Creeisquela 
nación, al relegar al olvido y á la oscuridad nom­
bres é  instituciones que antes defendiera, querría 
imponerse un nuevo señor cuyas primeras impre­
siones fueron frailesca»^ completado su
educación en los campamentos, entre los Baímase- 
daf. Merinos, Palillos y Cabreras, y  en* las cortes 
de las déspotas de Europa?

No hacem os al Pueblo, apesar de su candidez y 
de la ignorancia en que le teneis sumido, e í agravio 
de creerle capaz de suici darse prefiriendo la escla­
vitud á la Libertad, la abyección al decoro, b  igno­
rancia al saber.

Cesad, pues, en  vuestra falsa alarma, órganos 
desautorizados de causas perdidas, y si realmente 
abrigáis temores del carlismo, os daremos un con­
sejo.

Dejad vuestro sistem a de insultos y calumnias 
cont^'a los amigos del Pueblo; no pretendáis realzar 
nombres que son antipáticos . odiosos : unios á 
nosotros para reclamar de lu As^mblee: la pronta 
solución de la crisis política, organizando el pais se ­
gún loe principios de la revolución, la rehabilita­
ción dcl crédito, la reducción del presupuesto .ia  
pronta ocupación de tantos brazos que están para-., 
dos. mieñtras están yerm os Io¿ cam pos, é ir.trañsi- 
tables tos caminos. La ¡ ronto creación de un nu­
meroso cuerpo enseñante, que vaya á esparcir la 
luz y  ia esperanza en esa generación nueva, que 
habita las aldeas; y por fin,, para consum arla obra, 
reparar iqs agravios inferidos á la moralidad y  á la . 
justicia, pedir tam bién con nosotros que se instruya 
desde lu ego  ese gran proceso contra los ladrones 
públicos, que se juzgue á Cristina y á todos los que 
contribuyeron ¿ crear la situación derribada por 
los Itoróicos esfuerzos y sacrificios del P u eb lo .

Tal es vuestro deber j  no el amoráesa.repugnapte 
algarabía con que un dia y otro nos escandalizáis. 
Abusandp de la libertad de im prenta, combatiendo 
y deprimiendo la soberanía nacional, y  lanzando 
proclamas en que consignáis principios de que ha­
béis apostatado cien veces, instituciones y  personas 
que desconceptuasteis y  arraslrásteis por el fango, 
solo conseguiréis escltar las iras populares contra 
vosotros. ¿Nada aprendisteis el 47 de Julio?

Respetad los principios triunfantes, relegad al ol­
vido los muertos, y no ultrajéis al Pueblo en la per­
sona que es el. símbolo de sus creencias ; no censu. 
reís sobre tc^o actos de abLegacion y d‘i respeto al 
pais, que ni sois capaces de ejecutar ni de compren­
der siquiera.

No atreviéndose á presentar un candidato pro­
pio, segura de la derroto, la fracción reaccionaria de 
la Asamblea, parece ha resuelto votar tam bién al 
general Espartero, é  lin de crearle nuevos compro­
misos y  couseguir por la intriga lo que franca y 
lealineiite es impotente para alcanzar.

Trás de lu pi’esidencla de Espartero pretenden 
hacer pasar la vicepresidencia 0 ‘D onnell, que de 
esta manera quedaría en  el m inlslerio; el plan es 
como de los m oderados, hábiles siempre encábalas y 
tácticos dísstros ; no nos sorprende; ¿pero qué di­
remos d e . los progresistas que apoyuij semejantes 
planes? Pues qué, ¿no ven que la continuación de 
O^Doonell el ministerio , á pesar de su hábil y 
oportuna manifestación de liberalism o, en que no 
puede creer ninguna persona sensata, seria lo mis­
mo que colocar á Espartero en una posición tan fal­

sa y violenta como la que ha venido sosteniendo des­
de la formación del ministerio? A la altura á que han 
llegado las cosas, un ministerio de coalición m ode­
rado-progresista es in posible, á no ser que se quie­
ra dar armas á los enem igos de la Libertad, venci­
dos y  desarm ados; á no ser que se quiera tener al 
pais siem pre en guardia contra la reacción, é  impo­
sibilitar á Espartero de seguir los impulsos de su 
conciencia en la marcha del gobierno y en  la apli­
cación de las reformas que la situación dei país y el 
estado de los pueblos reclaman. ^Qué ha hecho 
0 ‘Donnell en  el ministerio de la Guerra para que me­
rezca continuar en él? Las direcciones de todas las 
armas se com ponen, en su mayor parte, de elem en­
tos reaccionarios: los gefes y oficiales de los, cuerpos 
que se han batido contra el Pueblo siguen en sus 
puestos como materia siempre disponible á comba­
tir la Libertad ; pudiéramos citar por sus nombres 
á mas de cien coroneles y comandantes que han ad­
quirido sus em pleos y mandos furíiando ai Pueblo 
y haciendo traiciones á la Libertad desde 4 8 i3  
en Al icante, en Cataluña, en Galicia, en Madrid, 
en cuantas partes se ha combatido por la Libertad, 
mientras que, casi sin escepcíon, ios oficiales y  gefes 
que han preferido la patria y  los derechos del Pue­
blo al mando y al despotismo, esfán proscritos y á 
centenares perecen en la miseria; y llenos de indig­
nación ven á los asesinos de los Clavijos y  Zurbanos, 
d elo sB ooet yDom inguezal írentedelos cuerpos co­
mo una amenaza y como un insulto á la revolución; 
¿y es este e l hombre que se quiere presentar á Es­
partero com o compañero de ministerio? Pero la 
audacia de ciertos santones ha llegado hasta propo­
nerlo como candidato á los demócratas suponiendo 
que Espartero apoyaba su candidatura. Los dem ó­
cratas, que están dispuestos á appyar á Espartero 
en su m archa, dudando de la veracidad de tal pro­
puesta, p.arece se han acercado al general,; quien les 
ha asegurado de una maneta esplicita, que estaba 
muy lejos de la regla de conducta, que viene si­
guiendo. inifiuir en las resoluciones de los diputo.dos; 
que dar sus votos á este' ó el otro candidato, debia 
ser un acto libre hijo de su conciencia.

No podíamos esperar otra cosa del general Es­
partero.

Hé aquí'descubierta la intriga.
¿Desistirán de sus maquiavélicos planes los ene­

m igos de la Libertad? lo dudamos porque hoy no les 
queda mas arma que la intriga. Pero lo repetimos; 
la Union llamada liberaí, que ha po íido existir para 
la.lucha, está muerta cuando se trato de organizar: 
ó ios moderados con su ya desacreditado sistema, 
ó los demócratas que realicen las reformas que el 
pais reclama.

No hay transacción posible.

Sabem oi que los señores Pom és y Orense, de 
acuerdo con la fracción democrática, han presenta­
do á la Asamblea constituyente las siguientes pro­
posiciones:

4.® Que la Asamblea celebre sus sesiones en el 
palacio del Senado.

2.® Que se apruebe la aboücion de la contribu­
ción de consumos y  de puertas que decretaron las 
juntas de gobierno en las gloriosas jornadas de la 
revolución de Julio.

3.® Qué se nombre una com isión de la Asam­
blea, la cual reúna toáoslos datos y  comprobantes, 
én  virtud de los cuales pueda exigirse la responsa­
bilidad á todos los ministerios que desde junio 
de 1843, hasta 48 de julio de 4854, hayan infringi­
do la Constitución y  las leyes y hayan atentado á 
la propiedad y á la seguridad individual.

4.* Que, antes de tratar las cuestiones políticas 
se ocupe la Asamblea de resolver las cuestiones eco­
nómicas y administrativas que anhela el pais.

•#e»i

La cuestión del juramentó queda resuelta por la

comisión que ha propuesto e l reglamento. Kn vano 
es que guarden todos los periódicos moderados un 
profundo silencio sobre su supresión. Mejor para los 
blasfemos, para los que tantas veces han jurado en  
vano. N osotros, si asistiésemos á la discusión que 
promoverán algunos reaccionarios pidiendo el jura­
mento, les contestaríamos simplemente recordán­
doles las fechas de los cambios que han sufrido en 
sus opiniones, amoldándolas siempre á su conve­
niencia personal.

.A dem as, la revolución de Julio ha proclamado la 
soberanía nacional, y los delegados del Pueblo no 
tienen que guardar fidelidad mas que al mismo Pue­
blo que les ha delegado el poder soberano ; sobre 
el Pueblo no hay ningún otro soberano.

¿Nos querrán esplicar los periódicos reacciona­
rios el em peño tan decidido que tienen de incluir 
en todas sus combinaciones ministeriales al señor 
(¿ m ez  d e  Laserna? ¿Cómo el ministro que ametra­
lló al Pueblo de Madrid, que fué rechazado á bala­
zos, hoy vencedora la revolución, se le daría entra­
da en el ministerio? ¿El ministro contra quien pesa 
una grave acusación, y  de la cual deberá respon­
der dentro breves dias ante la Asamblea? ¿tendrá el 
atrevimiento de aceptar una cartera? ¡Pero de qué 
estrañamos, si ya ese señor ha aceptado antes un 
elevado puesto!

Pobre n a c ión , en manos de gentes tan poco 
aprensivas, y para las que todo se convierto ea  cues­
tión turronera.

La elección de presidente y  vicepresidentes va á 
ser nomina). Damos el parabién á la ff acción de­
mocrática por haber propuesto esta innovación. Que 
cada uno tenga el valor de sus convicciones,fyjque 
sepamos á qué atenernos respecto de esos hombres 
que en un círculo sostienen unos principios y en  
otros les hacen la guerra mas cruda. Que caigan las 
m Iscaras, y que el Pueblo conozca á sus amigos y 
a sus enemigos.

Para convencernos de la sinceridad y  buena fó 
de los principios que sostiene E l León Español, de­
beríamos saber á  el director de dicho periódico no  
tiene nada que a g ra d ecerá  la dominación m ode­
rada del año 43. Nos debería decir cómo ha hecho  
su carrera y obtenido sus títulos. Nosotros profesa­
mos el principio de que hay que desconfiar de los 
que por agradecimiento sostienen ciertas ideas. En 
cuanto á documentos históricos, creem os que nos­
otros le ganamos, porque al fin, los que él presenta 
no prueban mas que un sentimiento noble y  huma­
nitario , y nada mas.

TEATROS.
REAL. Función 19 de abono.—A las ocho de la noche. 

La ópera en tres actos titulada Saffo.
CIRCO. A las ocho de la ñocha.— 1.* Sinfonía.—2.^ Ca­

talina.—5.® Baile.

CRUZ. A las ocho de la noche,—JfoncA? 6 el talvador 
de Inglaterra, comedia nueva en cinco actos.—El habla­
dor, sainete.

PRINCIPE. A las ocho de la noche.—La crisis, pro­
verbio nuevo en cuatro actos y  en verso.— ;?roícc/or del 
bello sexo, pieza en un acto.

VARIEDADES. A las ocho de la noche.—,í,a  rueda 
dé la fortuna (primera parle).—La Estrella de Andalucía, 
baile.—El mando desengañado, sainete.

—CASINO MATRITENSE.—Esta sociedad de bailo ce* 
íebra su cuarta reunión mañana doiíjngo, de ocho y  inedia 
á una de la noche, en su local calle d̂ - Capellanes.
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